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			Entalpía

			Es la cantidad de energía que un sistema termodinámico intercambia con su entorno.

			Gracias a la comarca de Sierra de Gata por ser fuente de inspiración y enseñarme a sentir la pureza que se puede encontrar en la naturaleza.

		

	
		
			La facultad 

			Como era costumbre, Anne caminaba desde la Facultad de Medicina hasta su piso de estudiante, que compartía con varias personas. Se convirtió en rutina que, en este trayecto, el frío le inundara el cuerpo hasta calarle los huesos.

			Le advirtieron de las temperaturas gélidas en esta época invernal en la capital, pero sentirlo era otra cosa, y sabía que aún no estaba acostumbrada.

			Ya había finalizado el primer cuatrimestre, y hoy, ni la noche más cerrada y lluviosa podría quitarle esa euforia de haber superado todas las asignaturas con excelentes calificaciones. Aunque no paraba de darle vueltas a la cabeza, ya que podría haber obtenido más nota en aquel caso práctico, donde un paciente sufría de síndrome compartimental en la pierna a causa del derrumbamiento de un andamio, y que acabó con la amputación de dicho miembro.

			«Supongo que la medicina no siempre tiene un final bonito y elegante», pensó entre suspiros.

			Al llegar al apartamento, lo encontró más vacío que de costumbre. Al principio pensó que Silvia y Toni, sus compañeros de piso, ya se habían ido a celebrar el cuatrimestre. Fue extraño que Silvia no la hubiera avisado, ambas habían entablado una relación de amistad bastante fuerte y parecían inseparables.

			Al comienzo, cuando entraron en la facultad, era algo habitual que les preguntaran si eran familia, ya que su parecido físico era más que evidente. Aunque Anne no le encontraba mucho fundamento a esas especulaciones, ya que Silvia era más baja y apenas superaba el metro y medio, siendo su inmensa melena de color negro azabache lo que más destacaba en ella a primera vista. Le encantaba alardear de su pelo mientras alzaba las cejas y se contemplaban sus profundos ojos verdes, a la vez que dibujaba una media sonrisa mientras emitía una especie de ruidos graciosos, tan característicos de Silvia. 

			Esto le causaba a Anne mucha gracia, y es que la personalidad de Silvia se resumía en vivir la vida entre risas, bromas, frenesí y alegría, algo que llevaba por emblema debido a crecer en un pueblo muy pequeño, aislado de estímulos negativos y sin una sociedad que no tenía tiempo ni para tomarse un café sin mirar a cada minuto el móvil.

			Nada más había que mirar su modelo de móvil, era un trasto y parecía un milagro que tuviera instalado la aplicación de WhatsApp. Anne pensó en escribirle un mensaje, pero no hacía mucho desde la última vez que la vio ese día, en clase de Bioquímica básica, pero, conociéndola, era un enigma saber en qué lío andaría metida y, seguramente, más tarde, la encontraría en el garito que ambas solían frecuentar.

			Lo primero que hizo fue entrar en el cuarto de baño para darse una ducha de agua caliente y, así, intentar sacar el frío de su cuerpo, y es que la temperatura en esa época del año hacía estragos hasta en las cañerías del edificio, y tampoco ayudaba que este fuera demasiado antiguo, pero con su economía era lo que se podía permitir. La carrera de Medicina era cara, y sus padres, aun estando económicamente muy bien, le pagaban lo justo, cosa sorprendente, debido a la reputación como cirujano que tenía su padre, de los mejores del país. Por tanto, no quedaba otra que acostumbrarse al lugar donde vivía, aunque la crispación que le producía la espera del agua caliente solo la compensaba el ver todo el baño inundado de vaho. Se convirtió en un ritual desvestirse frente al gran espejo que había a pocos metros de la bañera, aunque hoy era diferente. Literalmente, analizaba el porqué a algunas personas les parecía que Silvia y ella se parecían físicamente. Se miraba de arriba abajo sin encontrar parecido alguno, ya que ella era al menos 20 centímetros más alta, su pelo castaño, bastantes tonos más claro y, sobre todo, su melena apenas cubría su nuca, y, aunque las dos eran de ojos claros, se observaba en el espejo intentando ver alguna similitud, pero lo único que llamó su atención fue ver cómo sus ojos brillaban en aquella luz con una intensidad tan pobre que hacía pasar de ese azul claro a un color prácticamente gris.

			Pasados 30 minutos, mientras Anne se secaba el pelo, le pareció escuchar un ruido fuerte y entreabrió la puerta del baño, escuchando la voz temblorosa de Silvia entre sollozos, manteniendo una conversación telefónica. 

			La reacción fue instantánea, coger el albornoz como pudo y echar a correr lo más rápido que sus pies mojados le permitían, a toda velocidad por el amplio comedor, no sin antes resbalar un par de veces por el pasillo; el silencio gobernaba la casa. Cuando llegó al comedor, la estampa justificaba el silencio que se formó previamente.

			Era una escena dramática con una Silvia derrumbada sobre el sillón con los ojos inyectados en sangre con un llanto que no alcanzaba a dar suficientes bocanadas de aire.

			Tardó varias horas en poder vocalizar algo coherente, hasta entonces solo tartamudeaba algo sobre su madre. La enfermedad de Ángela, la madre de Silvia, nunca pintó bien, ni siquiera consiguieron un diagnóstico con certeza, tan solo que era una degeneración cognitiva que cuadraba con la demencia, aunque con el detalle de fallecer a los 39 años y llevar combatiendo 4 años contra algo que era una carrera contrarreloj, que ya llegó a su fin. Y es que era increíble cómo aquella noche había cambiado de manera tan drástica; de ser una celebración por unas buenas calificaciones a estar secando las lágrimas de su amiga, que en esos momentos era inconsolable y solo pensaba en ir a despedir a su madre a su pequeño pueblo. Era hora de regresar a su hogar, lo añoraba desde el primer día que llegó a la capital.

			Al día siguiente, Silvia tenía una postura derrotada y abatida, con unas ojeras y un pelo que en esos momentos le hacían bastante juego con el aura que desprendía, pero, ante una situación así, sería una suerte que hubiera podido dormir un par de horas. Anne preparaba su maleta a toda prisa para emprender el viaje junto a Silvia, no pensaba dejarla sola en un momento como este; terminó de preparar su equipaje, cogió los billetes de autobús y dijo:

			—Vámonos, Silvia. Intenta descansar algo en el bus, es un viaje largo. Y tranquila, que despediremos con el mejor de los adioses a ese ángel que es tu madre.

			Silvia se limitó a mirar a su amiga en silencio y a coger las llaves de casa.

			Meses después, en el bar de la facultad reinaba el jolgorio, las risas de universitarios, acompañados del anfitrión de la fiesta, el alcohol. El motivo de esta celebración se había convertido en un hábito por la llegada del final de curso. Anne estaba pletórica, por lo bien académicamente que había terminado el primer curso, a lo que le sumó estar completamente convencida de que la medicina era su profesión y esta recta final de cuatrimestre se lo había hecho ver. Estaba deseando que llegara el momento de enseñarle a su padre, el gran cirujano, sus calificaciones, y de la cara que pondría. Estos pensamientos fueron interrumpidos por Martín, un alumno del segundo curso que se encontraba subido en una de las mesas ubicadas al lado de la barra, junto al billar, reclamando la atención del atestado bar, repleto, cada vez, de más personas que se iban uniendo a la celebración y ocupando el límite del aforo permitido. Mientras Martín daba un emotivo discurso, desde su improvisado atril, con la voz excesivamente alta para superar el ruido que generaban cientos de conversaciones y con alguna que otra dificultad para vocalizar, dijo:

			—¡Este año, para bien o para mal, como sea, os veo el año que viene, mis campeones! ¡Os quiero!

			Justo al terminar esa frase, le vino una tos seca mientras se rascaba de manera impulsiva el torso, pero estaba exaltado y continuó con su monólogo, sin llegar a articular con claridad:

			—¡Y que sois… los mejores!

			Esta vez sí, su voz entrecortada dio paso a una sensación turbia que ya conocía. Martín empezó a tambalearse y su rostro se tornó a un color rojo intenso por momentos, hasta llegar a perder el equilibrio; la caída creó un estruendo lo bastante fuerte y violento para provocar un silencio incómodo, seguido de un coro de personas que exclamaron al unísono ¡uuuuuuffff!, acompañado de gritos de sorpresa y alarma. 

			De repente, hizo su aparición Silvia, a la que no se la esperaba en la fiesta. Era de entender, después de todo por lo que estaba pasando, sobre todo a raíz de la muerte de su madre. Ese incidente le afectó drásticamente en la facultad, hasta el punto de tener que recuperar asignaturas al siguiente año: Bioestadística, Citología e Histología. La verdad que era un logro que hubiera sacado las demás asignaturas. Ella parecía estar 24 horas ausente, hasta el día de hoy, hasta este preciso momento. La situación dejó a todo el mundo petrificado ante tal escena, menos a ella, que llegó muy rápido hasta Martín, que en ese instante se encontraba semiinconsciente y con una falta de aire evidente. Lo que no estaba claro es si habría sufrido algún daño fruto de la caída, como un traumatismo craneoencefálico o incluso daño medular, dada la altura de la mesa desde donde se precipitó. A Silvia no le pareció muy alta, pero debía evaluar todo y actuar rápido tras observar que Martín había pasado de una coloración rojiza a verse morado, incluso en sus labios se podía contemplar el grado de hipoxia que estaba sufriendo. El estado en el que se encontraba se tornó a grave y, por momentos, se antojaba crítico. Silvia, a un ritmo frenético, palpaba sobre la zona de la arteria carótida en busca de alguna obstrucción; también necesitaba encontrar algún tipo de síntoma que indicara una inflamación en la faringe. Casi por intuición, más que por saber lo que estaba pasando, colocó a Martín en posición lateral de seguridad, convencida de que ningún artilugio obstruía las vías respiratorias o cavidad bucal. Sí logró observar una hinchazón considerable en la zona de la glotis mientras los silbidos cortantes iban en aumento y la respiración cada vez se escuchaba más apagada; se sentía como el cuerpo del joven quedaba abatido, sin un ápice de vida. Silvia, invadida por la desesperación, gritó muy fuerte y de manera descontrolada. Miró hacia la mesa desde donde cayó Martín, algo llamó su atención. Cogió una botella vacía que estaba situada entre otras muchas; esta rezaba: «Ron con miel». Esta contenía un color similar al líquido que se derramó del vaso de Martín tras la caída. La gente cada vez se amontonaba más, sin saber qué hacer ante esta actuación sin control. Anne presentía que algo iba a pasar tras mirar el rostro desencajado de su amiga, pero no llegaba a la posición en la que se encontraba ella por la acumulación de personas que se reunían alrededor de la escena. De repente, el ruido del vidrio contra la mesa sonó brusco a la vez que violento, mientras que se derramaba un líquido transparente de una botella de vodka con una alta graduación etílica. Anne alcanzó a visualizar con mayor claridad lo que estaba pasando. El sonido de cristales cayendo contra el suelo le hizo recordar las imágenes de aquella fatídica noche de la muerte de Ángela en el piso donde vivían las dos amigas; esto desencadenó la misma reacción que aquella noche, impulsivamente salir corriendo, empujando a las personas que se encontraban a su paso, con una actitud histérica que aumentaba a medida que escuchaba a las personas más cercanas a Martín y Silvia gritar: «¡Noooo!, ¡no lo hagas!».

			Cuando apartó a los últimos que se encontraban junto a los pies de Martín, lo que se presenciaba era una Silvia encima del cuerpo del estudiante. Él se encontraba boca arriba con la cabeza ligeramente inclinada hacia atrás y una incisión a pocos milímetros de la tráquea realizada por el cristal que sostenía la mano de Silvia y que en ese momento sacaba un bolígrafo de su bolsillo. Con mucha destreza quitaba la capucha para introducirla en la incisión que había realizado. La bocanada de aire que en ese momento inhaló, más que escucharse, se sintió entre las voces de los presentes y las caras atónitas de los camareros que, previamente, ya habían llamado al servicio de urgencias, y en ese momento se encontraban indicando con gestos delirantes por dónde podía entrar la ambulancia mientras esta hacía su entrada con estruendos de las sirenas que cada vez penetraban más en los oídos de los allí presentes, aunque no importaba mucho, porque nadie salía del trance, ya que la escena que se presenció dejó a todos congelados sin poderse mover, anonadados, sin articular una sola palabra. Las siguientes acciones fueron transcurriendo como si pasaran a cámara lenta, incluso para Silvia, que apenas alcanzaba a pronunciar dos palabras seguidas en la tormenta de preguntas de los técnicos de emergencias sobre la traqueotomía que había practicado mientras se llevaban al chico en una camilla.

			Horas más tardes, en la oficina de la vicerrectora de la Universidad de Medicina, la tensión y el nerviosismo quedaban plasmados en esa situación tan atípica. La mujer, que rondaba los sesenta y tantos, no alcanzaba a abordar con la suficiente lógica ni compresión. Farfullaba palabras en un intento de explicar a Silvia que lo que había hecho era intolerable, aunque una cosa era clara, le había salvado la vida a aquel chico, y aun así estaba en entredicho su continuidad en la facultad, dada la situación y los actos que se le atribuían. La vicerrectora no paraba de recalcar una y otra vez que nunca había visto nada parecido en los 40 años de profesión en el cargo que ejercía en la universidad. Tuvo que respirar hondo y aplazar la decisión a la vuelta de vacaciones de verano, ya que esta cuestión debía ser reposada con calma, templanza, y organizar un comité que evaluara los hechos producidos y si se llevaron de una manera responsable, si estaban realmente justificados, aunque todo el mundo sabía que sí, teniendo en cuenta que había una vida en juego de por medio. Pero el destino y la decisión del devenir de Silvia se decidiría a la vuelta de este periodo vacacional. Este parón quizás le haría reflexionar sobre su impulsividad, se sentía cabizbaja y aún más triste, aunque en su interior le consolaba que lo volvería a hacer sin ninguna duda.

			Anne esperaba en una banqueta en el gran pasillo que daba a la oficina de la vicerrectora. Odiaba los momentos así, en donde el tiempo se hacía pesado y no pasaba de una manera normal a su parecer. Miró al reloj que tenía justo delante de donde ella estaba; parecía estar estropeado, pero no era así.

			El estruendo que provocó la puerta al cerrarse del despacho de la mandamás de la facultad hizo dar un respingo a Anne sacándole de sus pensamientos sobre el tiempo, y de ese reloj que ponía a prueba sus nervios. Para colmo, el eco de aquel gigantesco pasillo agravó el enfado y la disconformidad con la que Silvia salió del despacho y, dejando la puerta a sus espaldas, dijo: 

			—¡Maldita sea! Anne, no voy a volver nunca más a este lugar.

			—Pero ¿por qué? Nada de lo que te hayan podido decir podrá cambiar que le salvaste la vida a Martín, y deberíamos ir a la televisión o a cualquier sitio a contar tu historia.

			—Yo, ahora mismo, lo único que quiero es salir de aquí, estar tranquila y poder tumbarme a la sombra de un pino en mi pueblo, pero necesito pedirte algo, Anne, y que, por favor, puedas cumplirlo, porque eres la única persona que ahora mismo tengo a mi lado y que me has demostrado lo importante que has sido este año.

			—Pídeme lo que quieras.

			—Vente conmigo a mi pueblo este verano —dijo Silvia con los ojos cristalinos.

			Anne hizo una pequeña pausa, recordando el funeral de Ángela y lo que en él sucedió. 

			Aunque pasaron varios meses, aún no tenía el valor de contar lo que vio, y es que ese día alguien, justo a la entrada del tanatorio, le dijo susurrándole al oído:

			—Todo lo que veas y percibas en este lugar… —La voz se cortó en seco. 

			Ella intentó mirar a la mujer a los ojos, buscando una explicación de por qué no terminó la frase e incluso dando una vuelta sobre sí misma buscándola por los alrededores de la sala.

			Después de dar unos cuantos pasos, sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo como si le atravesase un rayo. Consiguió ver a aquella mujer tumbada en paz en la caja de pino entre coronas de flores.

			—¡Anne!, ¡Anne! Joder, vuelve en ti. ¿Dónde te has ido?

			—Contigo, a tu pueblo —consiguió decir mirando a la nada. 
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